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Un libro para la Historia de Aragón 

¿4? libro técnico, pero fundamental 
para conocer nuestra realidad actual. 

¿ a organización que permitirá una 
administración ágil, eficaz y moderna. 

Nuestras competencias, al día. 
Nuestras L·yes Básicas. 

En 1986, la Diputación General de Aragón cuenta ya con una plantilla de casi 6.500 funcionarios, y unos presupuestos 
que se acercan a 34.000 millones de pesetas. 

La Diputación General de Aragón, en el transcurso de los últimos tres años, ha dejado de ser una estructura de contenido 
exclusivamente político, para convertirse en un auténtico Gobierno con una' compleja organización. 

Muchas de las decisiones sobre Aragón, que antes se adoptaban en Madrid, o los asuntos que se resolvían en las dele­
gaciones provinciales de la Administración del Estado, han pasado a ser competencias de la Comunidad Autónoma. De 
esta manera se hace realidad el principio de autogobierno establecido por nuestro Estatuto de Autonomía. 

Son ya 11 las Leyes Básicas que han aprobado las Cortes de Aragón para el ordenamiento de las instituciones de gobierno 
en la Comunidad Autónoma. Los aragoneses comienzan a per­
cibir el peso político de la Diputación General de Aragón y 
el esfuerzo que se está realizando para conseguir una admi­
nistración ágil, eficaz y moderna de los servicios públicos 
sobre los que se tiene competencia. 

Por todo esto, hacía felta el libro de la Diputación Gene­
ral de Aragón. Organización, Competencias y Leyes Básicas, 
que ya está al alcance de todos. 
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OTAN... 
r • pero no convencereis 

L a campaña del gobierno del P S O E a favor de la permanencia 
de España en la O T A N ha constituido el último acto de la «transi­
ción» hacia un sistema democrático a la medida de las fuerzas polí­
ticas que no cuestionan el sistema económico imperante en España 
ni el papel de nuestro país en la estrategia militar del imperialismo 
americano. A primera vista, el resultado del referéndum confirmaría 
el éxito final de las maniobras que desde hace diez años se encami­
naron a la consecución de ese objetivo, incluida esta última, más 
evidente si cabe que ninguna otra anterior, de presentar el posible 
triunfo del no a la O T A N como un factor de inseguridad y desesta­
bilización internas de «consecuencias imprevisibles». 

Sin embargo, la campaña del sí ha puesto, ella misma, en entre­
dicho la efectiva consolidación del modelo socio-político por el que 
la dirección del P S O E se afana, y el resultado del referéndum ha 
abierto una posibilidad, inexistente durante estos últimos diez años, 
a la acción efectiva de una izquierda a la que, como «conditio sine 
qua non», había que reducir a la nada para que la democracia del 
bipartidismo funcionara. 

De un lado, la irreductible actitud de la derecha abstencionista 
ha sido una proyección sintomática de la incapacidad genética de 
A P para encajar en el modelo diseñado por la «transición». Todos 
los esfuerzos del P S O E para conseguir su rectificación han sido va­
nos, lo que demuestra que ni siquiera en una ocasión en la que la 
discrepancia no era ni mucho menos de fondo le ha sido posible al 
P S O E contar con su «partenaire» del famoso bipartidismo, cuestión 
clave para esa consolidación deseada. 

Para una campaña orientada hacia dos objetivos: convencer a la 
más descarada fuerza pro-OTAN de que lo suyo era el sí, y conven­
cer a la propia base votante del P S O E de que su no les iba a costar 
muy caro, la derrota en el primer objetivo no tiene paliativos: la 
«leal oposición» sencillamente no existe. Y algo más: tras la ener-
gúmena actitud abstencionista de AP, la derecha española ya no se 
dividirá entre AP y los demás, sino que las demás fuerzas de la 
derecha cobrarán, seguramente, mayor relevancia. A un P S O E que 
apostó por la negociación casi excluyente con AP, el resultado de­
bería hacerle reflexionar sobre los datos en los que apoyó su 
apuesta. 

E l segundo objetivo de la campaña sí se ha conseguido: el temor 
a esas «consecuencias imprevisibles» de una victoria del no han res­
tado el apoyo social a una opción que el propio P S O E consideraba 
mayoritariamente interiorizada en la conciencia de sus propios vo­
tantes, incluso a pocos días ya de la votación. 

Visto lo visto, y oído lo oído, cabe asegurar —sin ninguna ale­
gría por nuestra parte— que un gran número de los votos del sí han 
sido entregados a las urnas desde una situación psicológica domina­
da por el síndrome del miedo a lo desconocido, en un país en el que 
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la población está siendo educada políticamente en el miedo a lo 
malo conocido y en el miedo a lo malo por conocer. E n medio de 
una crisis económica de envergadura, cuyos efectos sociales devas­
tadores aconseja a no pocos mantenerse a la defensa de lo que tie­
nen y de lo que se les prometió que tendrían, el mensaje de fondo de 
la campaña del $í puede resumirse así: «hacemos lo posible por con­
seguir esos 800.000 puestos de trabajo que os prometimos; si ahora 
votas no a la O T A N , la culpa de que no se consigan será tuya, tú 
sabrás lo que haces». 

Es comprensible, así, que en un Aragón con base americana y 
amplios polígonos de tiro, varios miles de proletarizados ciudadanos 
ofrezcan el sacrificio de su voto a la O T A N , y a lo que haga falta, 
antes de verse calzando las mismas abarcas con las que sus abuelos 
y sus padres hubieron de andar el duro camino de la emigración 
hacia un mínimo bienestar familiar con cuya pérdida nuestro Presi­
dente les había amenazado. 

E l problema para el P S O E , ahora, consiste en que con su forma 
de llevar adelante la campaña ha dejado bien claro lo que hasta 
ahora no era sino una sospecha minoritariamente sumida con estu­
por: que la dirección del P S O E y el grueso del aparato de ese parti­
do (forjado con los engranajes de los cargos públicos) es capaz de 
actuar sin constricción ética ninguna con tal de sacar adelante la 
última novedad programática de sus dirigentes en el poder. 

E l problema, insistimos, para el P S O E , ahora es saber hasta 
cuándo podrán mantenerse en el poder sobre la base del miedo y de 
la extorsión de las conciencias de los más perjudicados por la crisis 
económica. Pues tras el slogan del «cambio» (ya quemado), y el de 
la «modernización» (en quiebra ya), parece no habérseles ocurrido 
más que el antiguo y atávico «yo, o el caos», que nunca favoreció 
tanto al que lo voceó cuanto al que efectivamente estuvo dispuesto a 
imponer el caos antes de renunciar a sus privilegios. 

Pero es que, además, el mismo hecho de la victoria del sí, que 
aparentemente consolida la victoria del diseño de la «transición» al 
bipartidismo calculado, amenaza con dinamitar una de las bases en 
las que esa «transición» se ha venido apoyando: el electorado del 
P S O E sabe ya qué espera el P S O E de su electorado en los momen­
tos críticos y, sobre todo, qué puede esperar de ese partido en tales 
momentos. 

Una buena parte de los votantes del no han dado ya una primera 
respuesta al problema: no parecen decididos a apoyar al P S O E en 
cualquier cosa, ni a cualquier precio. 

En esta ocasión, la pregunta de Felipe González sobre quién ges­
tionaría el no ha tenido el efecto deseado, desanimando a muchos 
ciudadanos sinceramente convencidos de que sin una fuerza política 
capaz de asegurar el cumplimiento del resultado de una votación 
negativa a la O T A N había escasas posibilidades de que su voto re­
sultara útil. 

Pero la pregunta puede volverse contra quien la lanzó como un 
arma arrojadiza más. Hay ya varios millones de españoles que pue­
den tomársela en serio, y decidirse a formar parte en la creación y 
sostenimiento de esa fuerza —hasta ahora inexistente— que pueda 
gestionar otros noes a otras propuestas del gobierno del P S O E . 

De nacer esa fuerza en un futuro próximo sería la mejor demos­
tración de que vencer sin convencer no es el mejor medio para se­
guir venciendo. Varios millones de votantes del no, y seguramente 
varios centenares de miles de votantes, a pesar suyo, del sí, pueden 
decidir votar mañana a una fuerza política cuyas propuestas no vio­
lenten sus conciencias y que les ofrezca la confianza en que pasado 
mañana no va a cambiar su opinión sobre quién es quién en un 
mundo dividido por la lucha de clases. 
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